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“Sueña, porque en sueños es libre el hombre”

			Walt whitman
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			PRÓLOGO

			Kairós una oportunidad para el amor, es una de esas novelas que no se agotan en una sola lectura, sino que nos invitan a regresar, descubrir y redescubrir detalles que se pasaron por alto en otra ocasión. Hay capítulos que dan la sensación de ser unidades en sí mismas, aunque estén orgánicamente enlazadas, eso hace que la experiencia de relectura sea lúdica. Cada lector tendrá su capítulo favorito, yo lo tengo.

			En una de esas relecturas, un pensamiento me llevó al cuadro  La persistencia del tiempo, de Salvador Dalí. En mi mente, la conexión entre la novela y aquella pintura eran evidentes, los relojes derritiéndose y las hormigas sobre uno de esos relojes, en un paisaje onírico. Esos símbolos me llevaron a pensar que no importa cómo se perciba al tiempo, el deterioro, ese óxido primigenio que es la misma muerte, está siempre al acecho. 

			La novela en esencia es una historia de amor en clave de ciencia ficción fantástica, un vínculo que cruza todos los límites de la razón. Dos almas que están ligadas a un destino en común y que se ven atrapados en medio de una trama donde asoma la distopía. La escritora Jaqueline Cejas nos invita a reflexionar sobre el futuro de la humanidad y su cada vez mayor dependencia de la tecnología.

			La autora juega con 3 conceptos del tiempo que circulaban en la antigua Grecia: el Cronos que es el lineal, secuencial, y que se desdibuja a medida que avanza la trama; luego el Kairós, que es el oportuno, el designado con un propósito en particular. Por último, tenemos al Aión, que es el cíclico y también es lo que está por fuera de los márgenes, son los eones misteriosos de la divinidad. Allí lo imposible puede ocurrir y donde todas las leyes naturales y cronológicas entran en jaque. 

			Estos conceptos se conjugan en una obra donde los saltos temporales, a través de viajes extracorpóreos, nos dan un paseo por distintos estadios de las vidas de Mateo y Melody. Un amor que será probado en el entramado cósmico más de una vez.

			Mientras escribo estos párrafos suena de fondo, como una señal, “The power of love” de Huey Lewis and the News, del soundtrack de Volver al futuro. Cuya letra en resumen dice que: “el poder del amor es lo que hace girar al mundo”.

			


			Javier Ismael Herrera

			


		

	
		
			


			


			


			


			"Y por haberse multiplicado la maldad, 
el amor de muchos se enfriará".

			Mateo 24:12

		

	
		
			


			Cronos 

			Línea temporal de un cuerpo mortal

		

	
		
			


			Tarde de un rojizo crepuscular, sonidos límbicos que resuenan en mi memoria, tan diáfana y a la vez sombría, que me lleva a un día de mi niñez… Aún puedo verme a mis 7 años, abstraído en mis pensamientos, asombrado con el gran descubrimiento de saber que ya era un adulto. Porque por algún motivo a partir de ese día ya era consciente del mundo. Esa tarde mi mirada permanecía fija hacia el suelo mientras seguía con la vista a una fila de hormiguitas a las que por nada del mundo podría pisar. Eso me ocurría porque a esa edad creía que todos podíamos ser hormigas desde la mirada de algo mayor que nosotros. Mi mente por aquellos días oscilaba entre duendes y gigantes… 

			Entonces sentía compasión por las hormigas y por mí, me entretenía ver el esfuerzo que realizaban al cargar su sustento. En ese y en tantos otros pensamientos yo me perdía. Pero mi gran descubrimiento de esa tarde fue saber que ya era un adulto. No sé cómo ni por qué, pero lo supe. A veces todavía me sucede eso, despertar de repente a las cosas; a veces soy lento, pero siempre llego, más tarde que el resto, pero lo hago. A los 7 años supe quién era, a partir de ese día no todo fue fácil, sé que he sido valiente, ya que me ha tocado vivir con un corazón tan frágil. Aprendí debido a eso a percibir el mundo por mí mismo y cuando ello ocurre por mucho que te duela sabés que no hay vuelta atrás. 

			Es que aún hoy a mi edad me fascina observar el rojizo crepuscular de alguna tarde suspendida en el tiempo. Aún hoy sigo mirando mis pies, aunque ahora pienso en el camino desandado y todo lo que dejo atrás, mientras miro aquellas hormiguitas veloces en su ritmo correr en diversas direcciones, no las piso, porque todavía me reconozco como una de ellas. Siento que algo mayor también me observa y la compasión que he sentido siempre se transforma en las manos de ese gigante en misericordia para mi vida. Porque dicen que Dios no mira lo que mira el hombre, la apariencia, sino el corazón.

			Las campanas suenan a mi alrededor: una oportunidad, solo una. Mi mente se confunde entre el hoy y el ayer, ya no soy un niño, pero al igual que aquella vez solo quiero despertar. Este hospital se ha transformado en una prisión para mi cuerpo, pero no para mi conciencia. Porque, aunque mi mente divague, aún sé quién soy, aún sé que, a pesar de este presente abyecto, puede mi espíritu intrépido soslayarlo. Quizás no en vano recordé que a los 7 años aprendí a distinguir entre el bien y el mal, ello me condujo a convertirme en adulto. Pero no solo eso, aprendí desde aquel día a desarrollar la facultad de permanecer despierto cuando mi cuerpo dormía. Al principio me asustaba la idea de flotar y caer, el no tener dominio de mi propia alma. Con el tiempo me he convertido en un adepto. No lo voy a negar, aún me da miedo lo desconocido. Pero, aunque en esta vida no sea un hombre fuerte o vigoroso, tengo la certeza de ser allí un hombre valiente. 

			Hoy entiendo que todo lo experimentado tenía un motivo: este lugar y este momento. Mi presente puede ser decisivo. No solo para mí sino para la humanidad. En mis manos se conjugan el pasado, el presente y el futuro. Aún no comprendo por qué se me delega tal misión, solo desearía que no fuera imposible. Desearía también poder aseverar con precisión el tiempo en el que me hallo, pero no sé si mi mente pueda delinear esos surcos que se presentan sin marcas de temporalidad aparentes. Solo sé que estoy inserto en un tiempo en el que el principio del fin comienza. Lo que no sé con exactitud es. ¿Desde cuándo escribo estas líneas? 

			Los hospitales se han convertido en sedes del purgatorio; cientos de personas se albergan en estos lugares que colapsan a diario. El país donde resido actualmente representa a una de las potencias del mundo, sobre todo en tecnología, más aún en poder, y aunque yo soy de Argentina, por cuestiones de estudio fui contratado para dar clases de poesía en la Universidad de Harvard. Pero debido a una epidemia mundial, mis clases presenciales se detuvieron. Todo parecía mejorar, pero la llegada de un nuevo virus, real o imaginario, dio paso a que investigadores estadounidenses, en compañía de otras potencias mundiales, desataran en el imaginario colectivo una enfermedad aún más potente que se encontraba en los aires y atacaba a las personas de manera aleatoria.

			 Así fue como se gestó la maquinación más perversa de todos los tiempos. No existía un modo de prevención alguno. En las noticias se veían a diario miles de muertos en todas partes del mundo. Sin saber cómo ni por qué contraje el virus. Acá, en un país desconocido, lejos de mis seres queridos. El hospital se convirtió en un refugio hostil; cada día empeoraba, esta enfermedad iba dañando mi cuerpo poco a poco, dejándolo sin fuerzas, al igual que les sucedía a todos los que estábamos allí. Mi padecimiento era gradual, hasta que dejé de sentir dolor, porque ya no sentía mi cuerpo. Me convertí en mi espíritu. Pude verme allí postrado y a tantos que yacían inmóviles, miles de muertos en vida. Con el correr de los meses la mortalidad fue disminuyendo poco a poco, pero gran sector de cada población permanecía inerte, dormida, en un estado de coma inducido. En momentos así es un privilegio contar con una conciencia despierta, algo que jamás pudieron aletargarme. 

			Cuando volví la mirada hacia atrás para ver mi cuerpo pensé en que acaso sería la última vez que lo haría… Mi espíritu comenzó a viajar a la velocidad de la luz, aunque no era precisamente luz lo que veía a mi alrededor. Todo estaba a oscuras, me metí en un túnel sin salida. Sentía mucha presión y desconcierto, tenía miedo, sí, mucho miedo. En ese momento solo me preguntaba si existiría la luz luego de ese pasaje inexorable y desolador. Recordé otros viajes que había tenido cuando dormía en casa. Y aunque la sensación era parecida, yo sabía que no era lo mismo. Antes tenía la seguridad de que si realizaba un esfuerzo podía regresar rápidamente, pero esta vez mi cuerpo no era ya un lugar habitable, estaba dañado, como un vehículo en desuso. Presentía que por más que lo intentara con todas mis fuerzas ya no podría volver. Pero… ¿Hacia dónde me dirigía? Mi espíritu errante se asemejaba a una flecha lanzada sin dirección o al menos yo desconocía ese rumbo trazado: por Dios, el destino o mi suerte. 

			Solo me mantenía fuerte y expectante la confianza de saber quién era en ese plano, sin dudas un hombre valiente, aunque estaba allí perdido en la inmensidad. Nadie me acompañaba en esta travesía, me hubiese sentido más contenido si todas aquellas personas dormidas en el hospital viajaran en esa dimensión conmigo. Pero no, estaba solo, completamente solo. ¿Por misericordia divina?, yo creo que sí. Comprendí en ese túnel que las reglas del poder en esa dimensión no se regían por cuán reconocido o distinguido seas en la vida física. Sino más bien se medían por la fortaleza del espíritu y la conciencia despierta. Aquel hombre que yacía en esa cama que dejaba atrás, tan solo era reconocido por tres o cuatro alumnos a los que les interesaba mi escritura poética.

			Era cierto, nadie más lo reconocía. Ni siquiera era reconocido ni tan amado por su familia. La vida en ese país lo había transformado en un hombre totalmente austero y ermitaño, se había refugiado tanto en la escritura, que por años se perdió en ella y en sus tantos libros de ficción. Pero ahora se encontraba allí, algo en él lo distinguía, lo hacía especial: ese túnel, ese desconcierto y la incertidumbre que lo posicionaba un escalón diferente a cualquier otro ser mortal. No sabía lo que le deparaba al final de ese lúgubre túnel. Solo tenía la férrea certeza de que allí se encontraba la respuesta perfecta a su destino, para el que inconscientemente se había preparado toda su vida. Porque a medida que su edad avanzaba en conocimientos terrenales, simultáneamente su otro yo se fortalecía en cada experiencia fuera del cuerpo que tenía. Había aprendido a volar sin caerse, a disfrutar de la bella sensación de elevarse y flotar. Esa sensación de libertad lo había mantenido tantas veces vivo, como si eso resultase una medicina para su cuerpo. Su espíritu se nutría brindándole una razón para vivir: sus sueños o experiencias extracorpóreas. Nadie sabía de ellas, como ahora nadie tenía el conocimiento de que se encontraba viajando en un túnel sin fin. Alguna vez ya había estado en ese lugar sombrío, y aunque tampoco sabía lo que sucedería, esta vez era diferente. Por alguna extraña razón comprendía que la luz venidera sería la respuesta y la salida. De repente un resplandor lo encegueció… 

			De la oscuridad perenne surgió ese resplandor, sin grises ni matices. La tiniebla fue iluminada y de pronto divisó de forma nebulosa: cuerpos, máquinas, más cuerpos y más máquinas. Esas figuras comenzaron a enfocarse lentamente en su retina hasta llegar a divisarlas con nitidez. Eran personas, sí, científicos rodeados de miles de artefactos. 

			Me acerqué con estupor, quería mostrar mi alegría de haber encontrado a otras personas que se hallaban en el mismo plano. Pronto descubrí que yo solo era un espectro. Miré mis nebulosas manos y emití un leve sonido equidistante, sonido del que nadie se percató, así como tampoco se percataban de mi presencia. Claro, era un espíritu, etéreo, difuminado en el tiempo. 

			Me entristecí al saber que solo podía conformarme con ser un espectador, en ese momento ávido de respuestas, las que pronto iba a encontrar. 

			En la parte superior de la pantalla de uno de los monitores divisé a modo de espejo la fecha del año en el que me encontraba: septiembre de 2055. 

			No me resultaba tan difícil leer en un espejo como sí entender que me encontraba en el futuro. Ya sabía el año, pero no podía entender dónde estaba, por qué, ni cuál era la razón y si existía. ¿Qué podría hacer siendo solo el fantasma del que fui en el año 2027? Me dejó aún más perplejo saber que seguramente ya estaba muerto, sepultado en algún lugar, ya ni los gusanos estarían corroyendo mi cuerpo; huesos enterrados o cenizas esparcidas sería todo lo que quedase de mí. Y a pesar de eso, que solo fui un desconocido escritor, un don nadie de las letras para los demás, yo amaba mi cuerpo, esa armadura de barro que tantos momentos de felicidad como de soledad me había brindado. Ahora sí que ya no tenía ninguna esperanza de volver. Ver aquella fecha en el monitor logró ahogar en el mar de mis desdichas toda ilusión de regresar a la vida. Quería desaparecer por completo, evaporarme en el aire, dejar de pensar, estaba cansado. Totalmente cansado. 
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